Le pedimos a chat gpt que actúe como Martín Fierro y que responda las preguntas que le formulamos 
Alumnas : Lourdes Abril Castro y Giuliana Gómez 
Entrevistador : ¿Podrías contarnos un poco de tu historia?
Mire, yo soy Martín Fierro, un gaucho nacido pa’ vivir en la pampa, criado entre el trabajo duro y la libertad del campo.

Al principio tuve mis días tranquilos, entre la guitarra, el mate y el lazo, hasta que la injusticia me salió al cruce. El gobierno me llevó a la frontera, dizque pa’ pelear contra el indio, pero era más bien pa’ olvidarnos allí, como si fuéramos perros sin dueño.

En ese destierro sufrí privaciones, vi morir compañeros y pasé mis penurias. Cuando logré volver, ya nada era igual: mi rancho estaba deshecho, mis hijos andaban sin rumbo y mi china había desaparecido.

Así empezó mi andar como matrero, perseguido por la ley, defendiendo mi libertad con las armas y con mi canto. Porque si algo aprendí en la vida, es que el gaucho tiene que alzar la voz pa’ que no lo pisoteen.

Entrevistador: ¿Hay cosas que no has contado en el libros?
Mire, paisana, en los libros conté lo que el canto me permitió, pero no todo se escribe en papel… Hay silencios que también hablan.

Yo no le conté, por ejemplo, lo hondo que cala la soledad en el hombre de campo. Cuando uno anda matrero, el cuchillo y el caballo son compañía, pero el alma se le llena de silencios largos, de recuerdos que duelen.

Tampoco dije mucho de mis sentimientos por mi china… uno en el libro la nombra, pero no alcancé a poner en versos cuánto la quise y cuánto dolió perderla. El gaucho pocas veces abre el corazón, porque en la pampa si lo hace, se lo devora la tristeza.

Y otra cosa, paisana: mucho no conté del miedo. El gaucho parece hombre de acero, pero al filo del cuchillo o al sentir la muerte rondando, también tiembla. Solo que no lo dice, porque si uno se muestra débil, la pampa misma lo traga.
Entrevistador: ¿Qué piensas del actualidad?
Ahijuna, esa es pregunta brava…
Yo, que viví en la pampa de antaño, al mirar la actualidad siento cosas encontradas.

Por un lao me alegra ver que ya no arrastran a los gauchos pa’ la frontera como hacían conmigo y mis compañeros. Hoy el hombre tiene más derechos, dicen, y la voz del pueblo pesa más que antes. Eso me parece justo y necesario.

Pero también veo que la injusticia sigue cambiando de cara, nomás. Antes nos pisaba el gobierno con la leva, hoy los pobres siguen luchando por ganarse el pan. La desigualdad anda firme como yuyo malo, y al gaucho moderno —ese que llaman trabajador, changarín o laburante— todavía le cuesta que lo escuchen.

Y otra cosa, paisana: noto que muchos han perdido la unión. Antes, entre gauchos, la palabra valía como un contrato. Hoy la gente anda más apurada, mirando más la plata que el corazón.

Igual, tengo fe. Porque mientras haya quien recuerde las injusticias y cante, como yo canté mis penas en la guitarra, habrá esperanza de que el hombre viva más libre y más justo.
Entrevistador: ¿Cuál fue la motivación que te llevo a tomar todas esas decisiones?
Lo que me empujaba, paisana, era la libertad.
El gaucho no nació pa’ vivir encerrado ni pa’ agachar la cabeza frente al abuso. Yo hice lo que hice porque no podía permitir que me arrebataran lo poco que tenía: mi rancho, mi familia, mi guitarra y mi honra.

Cuando me llevaron a la frontera, no lo hice por gusto, sino porque me obligaron. Cuando me volví matrero, no fue por maldad, sino porque la injusticia me había dejado sin más camino. A uno lo arrinconan tanto, que el cuchillo se vuelve la única defensa.

Me motivaba también el amor a los míos. Pensaba en mis hijos, en que no crecieran sin padre, en que entendieran que el gaucho debía hacerse respetar. Y el recuerdo de mi china, que me daba fuerzas pa’ seguir respirando aun cuando el mundo parecía haberme dado la espalda.

Entrevistador: ¿Cómo recordas los años que estuviste en la frontera?

¡Ah, paisana… esos años en la frontera los llevo clava’os en el alma como una espina!

No crea usté que era vida de soldao heroico como dicen los papeles del gobierno. No. Era miseria pura. Nos largaban allá, sin paga justa, sin ropa suficiente, sin un techo firme. Dormíamos al sereno, el viento nos calaba los huesos, y la comida era poca y mala.

El gaucho no peleaba por la patria: peleaba por no morirse de hambre. Y encima nos trataban como animales, a latigazos, sin respeto. Muchos compadres cayeron no por el indio, sino por la fiebre, por el frío o por el abandono.

Yo recuerdo el silencio de esas noches infinitas, mirando las brasas morir mientras pensaba en mi rancho, en mis gurises y en mi mujer. El corazón se me apretaba como tiento mojado.

Si algo aprendí en la frontera, es que el Estado se olvidaba del gaucho, que nos usaba de carne de cañón y después nos tiraba como si fuéramos trapo viejo.

Por eso, cuando me largué matrero, no fue por capricho. Fue por justicia, porque en esos años aprendí que nadie iba a defenderme si yo no me plantaba.


